Contando el futuro
Ponencia para las jornadas “Críe Futuro-Economía Creativa”, realizadas en San Pablo, Brasil, los días 22 y 23 de septiembre de 2008. 

El pedido de “Críe futuro” fue claro: “El futuro llegó y todo salió bien, contanos cómo es”.

Sin embargo lo que se presentaba como contundente no iba a ser tarea sencilla, básicamente porque no me cabe el traje de profeta.

De alguna manera inexplicable fue apareciendo en mí la idea de confrontar presente y futuro, y ahí se me vino a la mente el mito de Walt Disney, de quien erróneamente se dice que se encuentra hibernado (crionizado, más precisamente) a la espera de que en un futuro puedan revivirlo y curar su enfermedad. En realidad, el hombre fue cremado dos días después de su muerte, pero la idea de que alguien pudiera viajar a través del tiempo en busca de la eternidad (porque a nadie se le ocurre pensar que un hombre haría toda esta movida para volver a morir), me preció una buena excusa para encarar mi participación en el encuentro.

Entonces imaginé una sala de hospital donde dos enfermeros displicentes discutían por definir quién tendría que hacerse cargo de despertar al paciente. El que finalmente tuvo que cumplir la tarea accedió de mala gana, no sin antes espetarle al otro la frase “yo voy con éste, pero a vos te toca Howard Hughes”.
Después, pude verlo con claridad en el momento en que decía “Oiga, amigo, a levantarse”, y también vi a don Walt con todo el desconcierto en su cara, como quien se pregunta “quién, cómo, cuándo”, sin estar pero estando.
Por eso, tengo que avisarles que no todo lo que pude rescatar de aquella conversación puede ser interesante o congruente para gente del siglo XXI como nosotros. Imaginen el estado de perturbación de un hombre que ha estado inconsciente durante siglos. Comprenderán entonces que algunos fragmentos no me han quedado claros y tampoco van a quedarlo para ustedes, seguramente. Pero quizás es mejor que así sea, sin certezas, para no terminar con la posibilidad de que el futuro nos sorprenda.

Esto es, entonces, lo que puedo recordar de un diálogo entre un enfermero del futuro y un millonario creador de personajes de fantasía, ocurrida hace algún rato, en el futuro. No puede leerse sin entender la ansiedad de saber del recién resucitado.
Y aclaro: transcribo lo que me pareció más importante del diáologo, para no abrurrirlos.
Todavía atontado y tiritando de frío, el señor Disney preguntó:

— ¿Hay un sólo tipo de gobierno?

— No, hay miles y la gente cambia de acuerdo a sus intereses
— Y ¿y qué pasó con el Estado?

— Pertenece a todos. Pasó a ser de todos cuando fracasaron las licitaciones.
— ¿Cómo las licitaciones?
Bueno, cuando fracasó el sistema de gobierno por partidos políticos, durante mucho tiempo la gente elegía empresas que gerenciaban las ciudades, pero tampoco funcionaba bien. Luego se intentó crear computadoras capaces de dar las directivas para administrar las ciudades, pero tampoco funcionó. Así que finalmente decidimos hacerlo nosotros mismos.
— ¿Por fin los hombres son todos iguales?

—  No, son todos diferentes y nadie quiere parecerse a otro.

— ¿Se terminaron las religiones?

—  No, hay cientos de religiones.
— ¿Entonces, la gente cree en Dios?

— La gente cree, eso es lo importante, algunos, por supuesto, en dioses.
— ¿Viven eternamente?
— No, alrededor de 100 años, de acuerdo a la decisión de cada uno.
— ¿Cómo de cada uno?

— Es que cada cual decide cómo vivir. La gente elige si quiere comer bien o mal, no podemos obligar a nadie. A algunos les gusta arriesgarse, no sé, eligen cómo vivir y eligen cómo morir.
— ¿No hay problemas, entonces?

— Sí, señor, muchos problemas, por suerte. Qué sería de nosotros sin problemas. Seguro andaríamos por ahí matándonos los unos a los otros. Nos gusta discutir apasionadamente sobre todo, eso hace que cuando terminamos de hacerlo la cerveza se disfrute mucho más.
Como no sacaba mucho en limpio sobre lo que pasaba en la Tierra, el señor Disney prefirió salir de ése contexto y preguntó:

— ¿Hay gente viviendo en Marte?
— Señor Disney, por qué habríamos de ir a vivir a un lugar tan lejano y oscuro teniendo todo el sol a nuestra disposición, aire limpio para respirar profundamente o ríos de agua transparente. 

— ¿Pero entonces la tierra no es ni un desierto ni un gran glaciar?

— Según lo que leí, la única diferencia entre su época y la nuestra es que ahora el desierto y los glaciales son sólo lugares turísticos, quizás como antes eran sus falsos parques en Florida. Tenemos mucho tiempo para ir de un lado a otro, y amamos las montañas, los ríos, estar con gente distinta, probar sus comidas…
— ¿Explotaron la bomba atómica?

— ¿Qué era la bomba atómica, señor?

— ¿No tome a mal mi pregunta, es que estamos solos: ¿existen las mujeres?

— ¡Cómo puede imaginar cualquier tipo de vida sin mujeres!

— ¿Ah, entonces existe el matrimonio?

— No, no sé qué es el matrimonio.
— Cuénteme sobre los robots y las máquinas, muero de curiosidad.

— No lo haga, señor Disney, ¡justo ahora que revivió va a volver a morirse! Mire, no sé qué es un robot, lamento desilusionarlo; y sobre las máquinas, debo decirle que se han construido muchas en los últimos años, pero sólo algunas nos han servido, por ejemplo, la máquina de mostrar a la gente tal cual es.

— Eso ya existía antes, se llamaba Radiógrafo

— No, señor, usted no entiende: tal cómo es. Creo que antes le llamaban terapia o psicoanálisis, pero lo hacían sin máquina y no dio el resultado esperado. Déjeme seguir.

Se inventó la máquina de exterminar máquinas para que su tarea sea cubierta por hombres; la máquina para limpiar los desechos espaciales que tapaban las estrellas; la máquina que recicla excrementos humanos y la que purifica el agua de nuestros domicilios para que llegue limpia a los ríos. Iba a decirle que también se inventaron los autos que funcionan a agua, pero me acordé a tiempo que fueron creados en el siglo XX, aunque nadie se explica por qué no los usaban en ésa época.
— Con tan pocas máquinas deben estar muy ocupados, ¿Cuánto tiempo trabaja la gente por día?
— Mire, sólo 6 horas, durante la mitad del año.

— ¿Sólo la mitad del año? ¿Y qué hace el resto del tiempo?
— Conoce lugares, ayuda a los que lo necesitan, educan, informan, se unen con otras personas a pensar en cómo se podría vivir mejor. Creo que ahora están más ocupados en vivir que en sobrevivir.
— Hábleme del campo ¿qué cultivan?
— ¿En qué época? ¿En que lugar, señor Disney? Se cultiva lo que se necesita para vivir. Usted hace preguntas absurdas. La gente deja en sus campos un espacio para sembrar lo que los otros necesiten.
— ¿Hay pueblos y ciudades?

— Por supuesto, claro que sí. Y cada pueblo tiene su fiesta distinta a todas las fiestas; cada pueblo su comida diferente a todas las comidas; cada pueblo su producto diferente a todos los productos; y muchos productos necesarios a todos los pueblos.

Todos somos el todo.

El dijo:

— Usted habla mi idioma, ¿ya todos hablan inglés?
— No, no, yo estoy hablando en castellano y usted me entiende en inglés ¿comprende?

— No, no importa, y hablando de eso ¿Qué es lo que le importa a la gente?
Y el enfermero le dijo:
— Usted, por ejemplo, hemos pasado años esperando este momento. En realidad debería ser yo quién haga las preguntas…
— ¿Para saber cómo inventé a Mickey Mouse?
— No,  para saber qué piensa de éste presente. Tenemos entendido que usted participó de un acontecimiento que se realizó en San Pablo, Críe Futuros, hace varios siglos, donde se imagino cómo iba a ser nuestra realidad. ¿No es así?…
— No, no, ustedes están mal informados,

— Puede ser, pero le aclaro que permanentemente hacemos esfuerzos para encontrar la verdad de nuestro pasado. Pero de aquella época es muy complicado tener la información, usted sabe, lo medios de comunicación de entonces…
Exasperado él dijo:

 — ¡Yo inventé a Donald! ¿Qué fue Críe Futuros?
— Cómo puedo decirle. Ahí empezó todo.

Entonces, con la voz más resignada que se haya oído alguna vez, quizás tratando de encontrar algo de seguridad en el momento que ahora le tocaba vivir, preguntó

— ¿Y quién es el presidente de mi compañía?
Con delicadeza, y temiendo que volviera a perder el sentido, el enfermero le explicó: 
— Su empresa es pública, y de hecho no es más una empresa, es de todos.
Después de esto el señor Disney no volvió a dirigirle la palabra, algo que, sinceramente lamento por estas jornadas.

 

